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    El progreso tecnológico es como un hachaen las manos de un criminal patológico.





    —Albert Einstein




    El dogma del cristianismo se diluyepoco a poco ante los avances científicos.




    —Adolf Hitler
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    Desierto de Sonora




    A una hora en coche de Maricopa, Arizona




    Principios de mayo




    Los intensos rayos del sol caían a plomo sobre las rocas, los matorrales y los cactus, tiñéndolo todo de un tono blanquecino. Aquel lugar estaba lejos de todo rastro de civilización.




    El polvo que dejaban atrás los dos vehículos todoterreno se elevaba hacia el cielo conforme avanzaban botando y dando tumbos a través del árido paisaje. El voluminoso Subaru 4x4 de color plateado que iba delante se detuvo de golpe, derrapando sobre las piedras y, tras abrirse las puertas, descendieron tres hombres.




    Uno de ellos no deseaba estar allí. Se distinguía perfectamente de los otros dos, y no solo porque fuera japonés y los otros europeos de raza blanca. También era el único que tenía una pistola automática del calibre 45 apuntándole directamente a la nuca y las muñecas atadas a la espalda. Eso sí, con cinta americana. La cuerda habría dejado marcas, y sus captores debían cuidarse mucho de que no fuera así. La misma cinta de color plateado que le cubría la boca y que silenciaba sus gritos de protesta. La camiseta blanca que llevaba puesta estaba empapada de sudor.




    Sus captores conocían su nombre, Michio Miyazaki, y sabían que era científico. Por lo demás, les importaba bien poco el motivo por el que se encontraba en aquella situación.




    Un instante después, el reluciente Jeep Cherokee de color rojo que seguía al Subaru aparcó justo al lado. Su conductora apagó el motor, se apeó del coche, se pasó los dedos por entre su pelo rubio, y se secó el sudor en los vaqueros. No se oía nada excepto el ruido metálico de la carrocería caliente y las débiles quejas del prisionero mientras los dos hombres se lo llevaban a la fuerza, alejándolo de los vehículos.




    El Jeep era de Miyazaki, como también el equipamiento técnico de la parte trasera. Cuando hubieran cumplido con su cometido, todas las pistas apuntarían a que el científico se encontraba allí trabajando en alguna de sus investigaciones. Aquello se ajustaría a su perfil. No tenía pareja ni hijos, mostraba cierta tendencia a evitar la compañía de los demás, y tampoco gozaba de buena salud. Nadie pondría en tela de juicio la versión oficial.




    La mujer rodeó el Jeep hasta la puerta del copiloto, la abrió y agarró el pequeño recipiente que había provocado que su travesía por el desierto no resultara muy de su agrado. El objeto no formaba parte de las pertenencias de Miyazaki. Se trataba de una fiambrera de color azul pálido con pequeños agujeros en la tapa. Lo que había en su interior apenas pesaba. Lo sujetaba con el brazo estirado, manteniéndolo lo más lejos posible de sí misma. Con la otra mano agarró un bolso de mano situado a los pies del asiento delantero, cerró la puerta y echó una pequeña carrera hasta donde se encontraban los demás. Cuando se hubo reunido con ellos escuchó las súplicas del prisionero a través de la mordaza.




    Todos lo ignoraron.




    —Este lugar podría ir bien —dijo en su idioma el más alto de los dos hombres, echando un vistazo a su alrededor. El tipo fornido al que se le marcaban los músculos bajo la ajustada camiseta de algodón seguía apuntando a la cabeza de Miyazaki con la pistola automática.




    La mujer dejó el recipiente en el suelo y se alejó de él, contenta de poder poner cierta distancia entre ella y el objeto. Luego metió la mano en su bolso, sacó un par de guantes de piel, y se los lanzó a su colega; primero el derecho y a continuación el izquierdo.




    —Hazlo tú. Me niego a tocar esa cosa.




    El hombre alto se colocó los guantes mientras el de la pistola le daba una patada tras las rodillas a Miyazaki, que cayó de espaldas sobre el polvo. Estaba llorando, y las lágrimas dibujaban pronunciados surcos en sus sucias mejillas.




    El hombre alto se acercó al envase y se puso en cuclillas. Los otros dos observaron cómo alzaba las lengüetas de la tapa, levantaba una esquina y, tras echar un vistazo a su interior, metía la mano en el recipiente y se ponía en pie con aquella cosa sobre el puño.




    Miyazaki empezó a forcejear y protestar con energías renovadas al ver el brillante escorpión de color marrón sobre la mano del hombre. Se había pasado la vida centrado exclusivamente en el estudio de una rama muy específica de la ciencia, pero tenía los suficientes conocimientos de otras disciplinas para saber que aquella gente había llevado a cabo su investigación concienzudamente. Aquel era un alacrán de corteza de Arizona, uno de los arácnidos más letales del planeta.




    Miyazaki no podía apartar los ojos del bicho mientras el hombre alto caminaba hacia él con una sonrisa. Al ver cómo el alacrán se acercaba cada vez más, forcejeó de nuevo para librarse de sus ataduras. Podía ver cómo se retorcía, sacudiendo la cola a diestro y siniestro, con el aguijón inflado por el veneno. En aquel momento se encontraba justo encima de él, a quince centímetros de su tórax. Le empezaron a dar arcadas y sentía que el corazón le latía a una velocidad peligrosa.




    El hombre lo dejó caer sobre él.




    El alacrán aterrizó sobre sus patas y se quedó inmóvil, como si estuviera valorando cuidadosamente su nuevo entorno. Miyazaki empezó a chillar y todos y cada uno de los músculos de su cuerpo se pusieron en tensión mientras se esforzaba por ver la cosa que reposaba sobre su pecho.




    Sin embargo, el escorpión estaba más interesado en huir. Echó a correr por sus costillas y cayó sobre la arena.




    —¡Mierda!




    El hombre alto se inclinó rápidamente sobre el lugar donde la criatura intentaba sumergirse y lo agarró de nuevo. La arena se filtró por entre sus dedos mientras apretaba el puño con fuerza para evitar que el escorpión se escapara.




    —Vuelve a intentarlo —solicitó la mujer.




    El hombre alto hizo un gesto de asentimiento. Sentía una profunda admiración por aquella criatura. Aquellos bichos eran increíblemente resistentes. Llevaban millones de años sobre la faz de la tierra, inmutables. Eran perfectos. Y seguirían allí después de que la humanidad se hubiera aniquilado a sí misma. No quería hacerle daño, tan solo estresarlo un poco para ayudar a que se pusieran en marcha sus primarios mecanismos de defensa. Para ello lo estrujó con fuerza y lo sacudió, sintiendo a través del guante cómo su duro caparazón se revolvía. Entonces lo sujetó sobre el cuello desnudo de Miyazaki, justo encima del hueco en la base de su garganta, donde se estaba acumulando el sudor, y lo dejó caer por segunda vez.




    En esta ocasión el animal aterrizó sobre la piel de Miyazaki, con las defensas en estado de máxima alerta, listo para el ataque. Entonces empezó a agitar el aguijón, mucho más rápido que una serpiente de cascabel, y encontró el lugar perfecto para atacar.




    Por debajo de la mordaza, el científico soltó un alarido y empezó a dar sacudidas sobre la arena mientras la criatura se marchaba a toda velocidad. Sus captores podían ver perfectamente el lugar exacto donde le había picado el escorpión, un picotazo de color morado que empezaba a inflamarse en su cuello, a dos centímetros de la arteria yugular.




    —Eso debería bastar —dijo la mujer por encima de los gritos amortiguados de terror.




    —Y ahora mataré a ese jodido bicho —dijo el tipo fornido, observando cómo el escorpión buscaba cobijo entre las rocas. Dicho esto, desenfundó la pistola.




    La mujer lo obligó a bajar el brazo de un golpe.




    —No quiero disparos.




    —Tiene razón. Déjalo —convino el hombre alto.




    El tipo fornido se encogió de hombros y guardó la pistola. Todos ellos bajaron la vista y se quedaron mirando al prisionero. Sus movimientos eran cada vez más lentos, y se le habían puesto los ojos en blanco mientras el veneno ralentizaba sus pulsaciones. Pasado un minuto, dejó de patalear y cesaron las sacudidas. Su espalda arqueada se hundió en la arena y la cabeza se desplomó hacia un lado.




    El hombre alto se arrodilló junto al cuerpo y utilizó una navaja para cortar la cinta que rodeaba las muñecas del difunto. Una vez hubo terminado, le arrancó también la mordaza.




    —Y ahora, preparémoslo todo como es debido. Tiene que parecer un accidente —dijo la mujer.




    Macizo montañoso de los Picos de Europa




    Norte de España




    Dos días más tarde




    Los asesinos se pusieron en camino temprano. Eran las siete de la mañana y los rayos del sol empezaban a asomar por detrás de las cimas de las montañas, reflejándose sobre ellas.




    Habían llevado el coche hasta allí arriba y después se habían apartado del camino. Se encontraban muy por encima del lugar donde acababa la vegetación, y una fría ventisca zarandeaba la furgoneta, provocando que resultara difícil abrir la puerta. La mujer bajó del vehículo y se estremeció de frío. Luego agarró los prismáticos Minolta que colgaban de su cuello, echó un vistazo a la ladera de la montaña, hacia arriba, abajo, a la izquierda y a la derecha. Nada, a excepción de un montón de rocas y arbustos.




    Sus dos compañeros bajaron y rodearon la furgoneta para reunirse con ella.




    —¿Todo bien? —le preguntó con semblante serio.




    —Acabemos con esto. —A continuación se dirigió a la parte trasera de la furgoneta y abrió las puertas.




    Apenas el sol le dio en la cara, Julia Goodman entrecerró los ojos. Tenía el corazón en un puño y las manos no dejaban de temblarle. Sabía lo que estaba a punto de suceder. Hacía días que lo sabía. Lo que no sabía era cómo iban a hacerlo.




    —Vamos —ordenó la mujer.




    —¡Por favor! —Julia había repetido tantas veces aquellas palabras que le parecía que habían perdido su significado. Pero no podía hacer nada más excepto repetirlas una y otra vez, confiando en que surtieran efecto. Los ojos se le llenaron de lágrimas—. ¡Por favor!




    La mujer la miró sin inmutarse.




    —Lo siento. —Julia también había dicho aquella frase muchas veces—. Lo siento de veras. No conseguí que funcionara. Yo…




    —No malgastes saliva.




    Tras echar un último vistazo a su alrededor, los dos hombres la sacaron a rastras de la furgoneta. Ella forcejeó y pataleó todo lo que pudo, pero la sujetaron con firmeza y sus gritos se los llevó el viento.




    La mujer se dirigió a la puerta lateral, la descorrió y sacó de un tirón la cazadora acolchada, las botas de montaña y la mochila. Habían revisado concienzudamente el contenido en diversas ocasiones, asegurándose de que estuviera la llave del Renault Espace azul que dos meses antes había sido adquirido en régimen de leasing a nombre de la profesora Goodman. El vehículo se encontraba ya en una nave de alquiler de trasteros no muy lejos de allí. Para cuando la policía fuera informada del accidente, el coche estaría ahí arriba, esperando a que lo encontraran.




    Una vez más, habían pensado en todo. Siempre lo hacían. Cuidaban hasta el más mínimo detalle. Precisamente en eso consistía su trabajo.




    La mujer llevó los bártulos hasta donde se encontraba Julia y los dejó caer a sus pies.




    —Ponte esto.




    La profesora hizo lo que le ordenaban dando rienda suelta al llanto y temblando de tal manera que apenas podía atarse los cordones de las botas.




    —¡Por favor! —siguió implorando—. ¡Por favor!




    —¿Quieres morir de algún otro modo?




    —¡No quiero morir! —lloriqueó, dejándose caer de rodillas sobre el suelo pedregoso—. ¡No quiero!




    Los hombres la sujetaron por los brazos y la obligaron a mantenerse en pie mientras la mujer agarraba la mochila, metía los tirantes por los brazos de Julia y, finalmente, se colocaba delante de ella y le abrochaba la correa de la cintura. A Julia le fallaban las piernas. Estaba demasiado débil para ofrecer resistencia, de manera que se limitó a emitir débiles quejidos.




    —¿Ves? Si te estás quietecita resultará todo mucho más sencillo.




    A unos veinte metros de donde habían aparcado, el terreno descendía bruscamente hasta el borde del precipicio. La mujer y los hombres aferraron fuertemente a Julia mientras se dirigían hacia allí.




    —¡Os lo ruego! ¡No me hagáis esto! —suplicó desesperadamente—. Seguiré intentándolo. Me esforzaré aún más. Conseguiré que funcione. Sé que puedo hacerlo. Dadme otra oportunidad. Un poco más de tiempo. Si…




    —¡Cállate de una vez! —ordenó el hombre alto.




    Julia obedeció.




    Entonces, sacando fuerzas de flaqueza, consiguió zafarse de ellos. El tipo fornido la agarró del pelo y ella lanzó una patada, logrando golpearlo con la punta de la bota en la espinilla y haciéndolo gritar de dolor. A continuación salió huyendo a gatas por las rocas.




    No había llegado muy lejos cuando la alcanzaron y la llevaron a rastras de vuelta al lugar de origen. Se encontraban a diez metros del precipicio. Luego a cinco, y finalmente a tres. A sus pies había una caída de más de trescientos metros. El viento agitaba su melena, azotándole la cara, y el pelo se le pegaba a las lágrimas. Cuando miró hacia abajo, dejó escapar un grito.




    —Bonita vista. ¿No te parece? —dijo el tipo fornido, cuyo rostro todavía mostraba una mueca de dolor por la patada en la espinilla. A continuación, tres pares de manos recias la empujaron con fuerza por la pendiente en dirección al borde del despeñadero. Ella perdió el equilibrio y cayó rodando por la ladera, intentando aferrarse a las rocas y piedras que encontraba en su camino, cualquier cosa que pudiera detener la velocidad con la que descendía en dirección al abismo. Finalmente, sus dedos encontraron una grieta en la roca y, de pronto, dejó de deslizarse y se encontró con las piernas colgando en el vacío. Tenía los ojos fuera de las órbitas, las mandíbulas apretadas y la respiración desbocada.




    —Maldita sea —masculló la mujer—. ¿Por qué tienen siempre que poner las cosas tan difíciles?




    —¡No me dejéis caer! —les imploró Julia—. ¡Ayudadme, por favor! ¡No quiero morir!




    —Podríamos dejarla ahí —sugirió el hombre alto—. No podrá aguantar mucho.




    La mujer sacudió la cabeza.




    —No. Quiero verla caer.




    Entonces sopesó las diferentes opciones. Resultaba demasiado arriesgado bajar la pendiente hasta el borde del precipicio para darle una patada en las manos que la obligara a soltarse. Un palo largo hubiera podido servir, pero no había ninguno por los alrededores. Entonces vio una piedra dentada y la sopesó en su mano. Era del peso y tamaño adecuados.




    —¡No! —exclamó Julia con voz trémula.




    La mujer lanzó la piedra, que golpeó directamente el pómulo de Julia. Esta soltó la roca y cayó al vacío dando tumbos con un alarido gutural que empezó a hacerse más débil cuando su cuerpo se giró sobre sí mismo y descendió dando volteretas en dirección a las rocas de abajo.




    Cuatro interminables segundos después, el grito se desvaneció junto con la vida de Julia Goodman.




    Los asesinos regresaron tranquilamente, en silencio, hasta la furgoneta, pensando qué hacer durante el resto del día.
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    Centro de entrenamiento táctico




    Cerca de Valognes, Normandía




    Seis semanas más tarde




    Ben Hope estaba sentado a su mesa, delante de una montaña de papeles, cartas, contratos, pólizas de seguros y extractos bancarios, sintiendo la impaciencia crecer en su interior y deseando tirarlo todo al suelo, cuando su radio empezó a pitar y Raymond, que se encontraba en el control de seguridad de la puerta de acceso, le informó de que el primero de sus nuevos clientes acababa de llegar.




    Unos segundos después, un reluciente Porsche Boxter entró rugiendo en el patio y, tras dar un par de vueltas a los edificios, hizo sonar dos veces el claxon, manteniéndolo apretado durante un buen rato.




    —Aquí llega el macarra más gracioso del lugar —dijo Jeff Dekker desde su mesa situada en el otro extremo de la oficina mientras echaba un vistazo a su reloj—. A la hora exacta.




    Jeff era un antiguo oficial de la SBS británica, el regimiento de fuerzas especiales de la marina real, así como la mano derecha de Ben en Le Val.




    Ben miró a su amigo y sintió la necesidad de decir algo sobre la importancia de respetar a los clientes, pero prefirió mantener la boca cerrada. A decir verdad, a él tampoco le gusta un pelo Rupert Shannon, y se alegraba de que hubieran pasado dos meses sin que apareciera por allí. Pero los negocios eran los negocios, y el exparacaidista y su nuevo equipo de seis guardaespaldas habían reservado Le Val para recibir un curso intensivo de dos días sobre protección de peces gordos, después de haber conseguido no se qué contrato nuevo en Suiza. A eso era a lo que se dedicaba Ben, a transmitir sus conocimientos a hombres como Shannon, para que la gente vulnerable siguiera segura y protegida. Lo que opinaba de él carecía de importancia.




    Tanto Ben como Jeff se levantaron de sus mesas y se dirigieron a la ventana.




    —De todos modos, estaba empezando a cansarme del papeleo —dijo Jeff frotándose las manos—. ¿Te imaginas? Dentro de una semana, a esta hora, estaré en Niza, tomando el sol en la playa con una bebida bien fría en la mano. Cinco días sin nada que hacer excepto ver pasar jovencitas.




    —Y sin papeleo —añadió Ben con una sonrisa.




    Jeff puso los ojos en blanco.




    —¡Joder! No veo la hora de que llegue.




    —Hemos estado muy liados últimamente. Te mereces unas vacaciones.




    —Y tú también. Al fin y al cabo, esa semana vamos a estar cerrados al público.




    Ben soltó una carcajada.




    —Pero solo porque tengo que ponerme al día con las demás cosas que hay que hacer aquí.




    A través de la ventana vieron que el Porsche aparcaba en el patio delantero, al lado del pequeño bungaló que Jeff había construido para Ben junto al bloque de dormitorios de los cadetes. Pasaban unos minutos del mediodía y el sol se reflejaba sobre la lustrosa carrocería del coche y los cristales ahumados. En ese momento se abrió la puerta del conductor y Rupert Shannon se bajó con sus gafas de aviador, una reluciente chaqueta de cuero negro y una sonrisa de oreja a oreja. La brisa revolvió su pelo rubio y él se lo peinó con la mano mientras echaba un vistazo a su alrededor.




    Jeff sacudió la cabeza con expresión asqueada.




    —¡Qué tío! ¿Te das cuenta? Si estuviera hecho de chocolate, hace tiempo que se habría comido a sí mismo.




    Ben estaba a punto de dirigirse a la entrada para saludar al recién llegado cuando la puerta del asiento del copiloto se abrió.




    —¡Mierda! —masculló Jeff—. Tenía el presentimiento de que vendría con él.




    Jeff dirigió la vista hacia donde miraba Ben y vio a Brooke Marcel apearse del vehículo y dirigirse hacia el otro lado del coche. Su espesa melena de color marrón rojizo estaba atada en una descuidada coleta para que no le molestara en los ojos, e iba vestida con unos vaqueros y una camiseta blanca lisa que se ceñía a su esbelta figura. Estaba igual de guapa que siempre, pero a Ben le pareció que tenía el ceño ligeramente fruncido, como si su lenguaje corporal indicara que se sentía cohibida. Mientras seguía a Shannon a través del patio hacia el edificio donde se encontraban las oficinas, bajó la mirada un par de veces. Daba la sensación de que intentara quedarse rezagada, como si se estuviera reprimiendo. No era propio de ella.




    —¿Qué está haciendo Brooke aquí? —preguntó Ben en voz baja—. Su participación como ponente en este curso no es necesaria. Es exclusivamente práctico. A Shannon no le hace falta que nadie le de clases de uso de la psicología en situaciones de crisis con rehenes.




    Jeff no respondió.




    —¿Y por qué ha venido con él? —añadió Ben.




    Jeff soltó un bufido socarrón.




    —¿Tú qué crees?




    —Están…




    —Eso parece. Son pareja.




    —¿Desde cuándo?




    —No estoy seguro. Desde el último curso, creo. Me di cuenta de que pasaban cada vez más tiempo juntos. Pensé en decírtelo, pero debió pasárseme. O tal vez no quería que sucediera. No sé, es como si me negara a aceptarlo.




    Ben la observó mientras se acercaba. La doctora Brooke Marcel. Experta en psicología aplicada a los secuestros, poseedora de una interminable lista de títulos académicos. Tenía su residencia habitual en Londres y, aunque había trabajado durante años como asesora de cuerpos especiales, tanto militares como policiales, últimamente pasaba cada vez más tiempo impartiendo clases en Le Val. Tenía treinta y cinco años, o tal vez treinta y seis. De pronto se dio cuenta de que quizás no la conocía tan bien como creía.




    —¿Ninguna reacción? —preguntó Jeff, observándolo detenidamente.




    —No es asunto mío —respondió Ben.




    —¡Venga ya! Siempre ha habido algo especial entre vosotros. Todas esas noches en la cocina, bebiendo vino y escuchando música. Por no hablar de los paseos. No finjas que no te importa.




    —Nunca ha habido nada entre Brooke y yo. Son solo imaginaciones tuyas.




    —En cualquier caso, no sé que ve en ese ridículo musculitos. Tú eres más su tipo.




    Ben ignoró el comentario.




    —Sea lo que sea, nos paga un montón de pasta por este curso.




    —Ya veo. Me estás sugiriendo que sea amable con él, aunque sea un imbécil.




    —¿Es mucho pedir?




    Jeff se quedó mirando a Ben mientras rumiaba una respuesta.




    —Si te soy sincero, podría serlo.




    —Recuerda lo que acordamos, Jeff —dijo Ben—. En Le Val siempre respetamos a nuestros clientes; sean quienes sean. ¿Entendido? —añadió a pesar de que no le gustaba nada el tono aleccionador que estaba utilizando.




    —Incluyendo a los capullos.




    —En especial a los capullos.




    Ben se dirigió a la puerta, la abrió y salió al exterior justo en el mismo instante en que Shannon llegaba al edificio. Jeff lo siguió, mascullando algo que Ben no entendió.




    La sonrisa de Shannon se hizo aún más evidente, como si aquel gesto hiciera las veces de saludo. Físicamente, era un tipo enorme. Medía un metro noventa, por lo que le sacaba diez centímetros a Ben, y probablemente pesaba veinticinco kilos más. Además debía de ser unos cinco años más joven. Se llevó la mano a la cara y se quitó las gafas.




    —Ciao, Jeff. Ciao, Benjamin —dijo casi como un rebuzno—. ¿Qué tal va todo, chicos?




    —Es Benedict, no Benjamin. Y puedes llamarme Ben.




    Empezamos bien, pensó.




    Shannon emitió un gruñido con un gesto despectivo de la mano.




    —Lo que sea. Benjamin, Benedict… A mí me da lo mismo.




    Ben se dio cuenta de que Jeff se revolvía detrás de él y le lanzó una mirada amenazante.




    Brooke se acercó desde detrás de Shannon.




    —Hola, Ben —dijo quedamente con una sonrisa.




    —¿Qué tal, Brooke? —Ben le dio unos cariñosos golpecitos en el brazo como solía hacer cuando se veían. Shannon se dio cuenta y carraspeó.




    —El resto de los chicos está al llegar.




    —Perfecto. Las habitaciones están listas —dijo Ben señalando al edificio de los cadetes, situado frente al caserío principal.




    —Yo no dormiré aquí —dijo Shannon—. Tenemos una reserva para dos en el Cour du Château. Esta hermosa dama se merece ciertos lujos que este caserón no está en condiciones de ofrecernos.




    —Pero eso está a varios kilómetros de aquí —dijo Ben.




    Shannon esbozó una sonrisa burlona.




    —No te preocupes. Estaré aquí a primera hora de la mañana. Seré puntual.




    —Bonito coche, Rupert —dijo Ben dirigiéndose al Porsche con un tono cargado de ironía.




    A Shannon le brillaron los ojos.




    —Lo sé. Esta vez me ha tocado la lotería.




    —Imagino que te refieres al contrato del que me hablaste —dijo Ben.




    Shannon asintió con la cabeza.




    —Y no te he contado ni la mitad, Benjamin. Se trata de las industrias Steiner. Tenemos que proteger al gran jefe. Ni más ni menos que Maximilian Steiner.




    —¿Han amenazado con secuestrarlo?




    —De momento lo han intentado —dijo Shannon—. No lo consiguieron, pero estuvieron a punto. ¿Qué te esperabas? ¡Por el amor de Dios, ese tipo es multimillonario! Esta vez he dado con un verdadero filón. Me ha pagado un millón doscientos por el trabajito, y una pasta más que está por venir. Deberías ver el lugar al que vamos.




    —Te felicito, Rupert —dijo Ben—. Parece que tu nueva aventura empresarial está despegando.




    —¡Puedes apostar a que sí! Y esto es solo el principio, amigo. He estado mirando locales para mis nuevas oficinas. En los Docklands. Tres pisos con vistas al río. Ayudante personal, recepcionistas… de todo. Tú lo has dicho, la cosa va viento en popa.




    —Aun así, permíteme que te dé un consejo —dijo Ben—. Entiendo que te sientas halagado por haber conseguido el contrato con ese tal Steiner. Es genial, y yo me alegro mucho por ti, pero tómatelo con calma. No dejes que se te suba a la cabeza. Este es un negocio difícil, y nunca sabes lo que te espera a la vuelta de la esquina.




    Shannon se puso rojo.




    —¡Anda ya! ¿Estás hablando en serio, Hope?




    —Te estoy sugiriendo que tengas cuidado, nada más. No te lo gastes todo de golpe. No conviene vender la piel del oso antes de cazarlo.




    —¡No me jodas, tío! Pareces mi abuela. ¿Sabes cuál es tu problema? Te estás haciendo viejo. Empiezas a perder facultades.




    —Sí, pronto cumpliré cuarenta —dijo Ben—. Dentro de nada estaré muerto.




    —¿Has dicho cuarenta? —Shannon soltó una carcajada—. Ya te veo dentro de cinco años. Te habrás convertido en uno de esos hombres de negocios con el culo flácido y una úlcera gástrica que se pasan el día sentados tras la mesa de su despacho.




    —Puede que tengas razón —convino Ben, empezando a percibir las ondas de indignación que emitía Jeff. Y no podía culparlo.




    Shannon bajó la vista y, sonriendo a Brooke, la rodeó con un brazo y la estrujó contra su cuerpo.




    —Y ahora, ¿qué te parece si volvemos al hotel y papeamos algo?




    —¿Tienes planes para mañana? —preguntó Ben, dirigiéndose a ella.




    Ella se encogió de hombros.




    —En principio, no.




    —Por la mañana haremos algunos ejercicios de simulación de secuestros. ¿Te apetece venir y hacer el papel de víctima?




    —Parece divertido —respondió Brooke con una sonrisa—. No veo la hora de ayudaros.
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    Hotel Sheldon, Dublín




    A la mañana siguiente, 10.15 h




    Los asistentes prorrumpieron en aplausos cuando el conferenciante concluyó su presentación. Arriba, en el estrado, el doctor Adam O’Connor sonrió desde la tribuna, les agradeció su atención y empezó a apilar sus notas. La gente se levantó de sus asientos y empezó a dispersarse en dirección a la salida. Adam cerró su ordenador portátil, se acercó al proyector y lo apagó.




    Estaba muy satisfecho consigo mismo. Los últimos quince minutos de la conferencia se había abierto un turno de preguntas y, a juzgar por el interés de los participantes, estaba seguro de que, cuando volviera a casa, tendría varios pedidos nuevos. La frase de cierre había sido «Las viviendas inteligentes son los hogares del futuro» y le había dado la sensación de que su audiencia se había mostrado de acuerdo con esta afirmación.




    Mientras enrollaba del cable que conectaba el portátil con el proyector, Adam echó la vista atrás, pensando en los últimos dieciocho meses y en lo bien que le estaban yendo las cosas. Sus compañeros de la City University de Nueva York pensaban que estaba loco al dejar su boyante puesto de trabajo como profesor para empezar un negocio nuevo desde cero. Y se habían burlado de su regreso a la tierra de sus ancestros. Sin embargo, Adam se tomaba muy en serio sus raíces irlandesas. De hecho, lo primero que había hecho apenas había puesto un pie en aquellos lares había sido cambiarse el apellido y recuperar la «O» que sus antepasados se habían visto forzados a suprimir, obligados por los ingleses. Adam O’Connor. Le gustaba cómo sonaba. Nombre nuevo, vida nueva.




    En lo que respectaba a las cuestiones empresariales, no le gustaba presumir delante de sus colegas de trabajo de que vender instalaciones tecnológicas para la construcción de edificios inteligentes iba a proporcionarle ingresos diez veces más altos que su sueldo en la universidad, y que crecía a pasos agigantados de un mes a otro. Nada mal para un físico chiflado. Debería haberlo hecho años antes. Todo era mejor allí: el aire era más limpio, el paisaje hermoso y exuberante y la gente amable y extrovertida. Por fin se sentía como en casa. El nuevo entorno en las colinas de Wicklow era ideal para su hijo de trece años, Rory, y la casa era fantástica. Había pasado seis meses sudando la gota gorda encorvado sobre los planos de los arquitectos, pero había merecido la pena. Las imponentes vistas al lago, una docena de habitaciones espaciosas y sin tabiques, estupendos acabados de madera y metros y metros de ventanales a los que había incorporado muchos de sus diseños patentados. Había decidido bautizarla con el nombre gaélico Teach a Loch, y ya conseguía pronunciarlo bastante bien, enrollando la lengua para emitir las consonantes guturales. Tee-ach na Loch: la casa del lago.




    Por un fugaz instante pensó en Amy y se preguntó dónde estaría en aquel momento. La última vez que la había visto se dirigía al sur de California, en el asiento trasero de una Harley modelo chopper, rodeando con los brazos a un melenudo vestido con vaqueros y ropa de cuero. Nunca había mostrado ni la más mínima preocupación por su hijo, y mucho menos por su marido.




    Eso te pasa por ser un pringao, se dijo para sus adentros.




    No había tenido noticias de Amy desde hacía más de un año. Por lo visto había cambiado de vida. El caso es que Rory apenas preguntaba ya por su madre.




    Mientras los últimos asistentes abandonaban la sala, Adam cerró la cremallera de sus bolsas, echó un vistazo a su reloj de pulsera, guardó el ejemplar del Irish Times que había comprado aquella mañana y pensó en marcharse a casa.




    Fue entonces cuando escuchó a alguien toser detrás de él y se giró para ver quién era. Desde detrás de una de las cortinas que flanqueaban la entrada surgió furtivamente una figura que reconoció de inmediato. Era alguien de quien no había sabido nada en mucho tiempo.




    —¡Lenny! —exclamó sorprendido.




    —Hola, Adam —lo saludó Lenny Salt sin levantar la voz. Acto seguido comenzó a caminar hacia él por entre las filas de asientos vacíos, mirando a su alrededor con expresión nerviosa.




    Así que nada ha cambiado, pensó Adam para sus adentros. El mismo Lenny de siempre, comportándose como si los hombres de negro le estuvieran pisando los talones. Físicamente, tampoco había cambiado mucho. Tal vez un poco más encorvado. Y con más canas. Además, conforme se aproximaba, a Adam le pareció que los dientes se le habían ennegrecido y que le faltaba alguno.




    —¿Qué te trae por aquí, Lenny? —inquirió, sonriéndole con amabilidad, mientras se preguntaba qué demonios querría.




    —Interesante presentación.




    —¿Estás pensando en construirte una casa inteligente? —Adam sabía que no era así.




    Salt negó con la cabeza.




    —Nada de eso, amigo. Tenemos que hablar.




    Diez minutos más tarde estaban sentados a una mesa del bar del hotel delante de un par de cafés. Adam quería resolver aquel asunto cuanto antes. Salt se enrollaba como una persiana, especialmente cuando se topaba con alguno de sus temas favoritos, y si era lo suficientemente enrevesado y disparatado, se metía de lleno. Un año le dio por los ovnis, al siguiente por el supuesto engaño de la llegada del hombre a la luna…




    Se te quedaba mirando con los ojos brillantes por la emoción y tres horas más tarde seguías allí sentado, sin haber entendido ni una palabra, sonriendo con cara de idiota y deseando estar en cualquier otro sitio o, al menos, tener el coraje de pedirle que cerrara la boca de una puta vez.




    Aquel día Lenny parecía especialmente asustado y Adam pensó que tal vez, con la edad, se le estaba yendo la olla todavía más.




    —¿De qué querías hablarme, Lenny? No dispongo de mucho tiempo. —En ese momento se metió la mano en el bolsillo y empezó a juguetear nerviosamente con la llave de su Saab—. Mi hermana viene a pasar unos días, he contratado a una nueva ama de llaves que llega después de comer y Rory está solo en casa. Tengo que volver.




    Lenny, que no estaba en absoluto interesado en la vida familiar de Adam, se inclinó hacia delante.




    —Julia ha muerto.




    Adam se estaba llevando la taza de café a la boca y de repente se detuvo en seco.




    —¡¿Cómo?!




    —Ya me has oído.




    —¿Nuestra Julia? ¿Julia Goodman?




    Salt asintió en silencio.




    —¿Cómo demonios ha ocurrido?




    —Se precipitó desde la cima de una montaña. En España. Hallaron el cadáver la semana pasada. Al parecer se encontraba en muy mal estado.




    Adam dejó la taza sobre el plato con dedos temblorosos. A continuación se echó las manos a la cabeza y su mente empezó a llenársele de imágenes y recuerdos.




    —¡Es horrible! ¡Pobre Julia!




    —No fue un accidente, amigo.




    Adam alzó la vista y lo miró con severidad.




    —Hicieron que lo pareciera. Hacía tres meses que nadie sabía nada de ella. Supuestamente fue hasta allí ella sola. ¿No te suena un poco raro?




    —Siempre le gustó el senderismo. Y lo practicaba a lo grande.




    Salt levantó una ceja.




    —¡Vamos Lenny! No me vengas con locuras. Ya es bastante horrible que haya muerto como para que lo saques todo de quicio…




    —Sé lo que piensas de mí, pero no estoy desvariando.




    Adam sintió un arrebato de rabia y notó que las mejillas se le encendían.




    —Entonces, explícame por qué estás convencido de que hay algo extraño. ¿Qué te hace pensar algo así?




    —Hay cosas que todavía no te he contado —respondió Salt—. Si me dejaras terminar…




    —Está bien. Suéltalo.




    —También hemos perdido a Michio.




    —Michio suele marcharse por ahí sin decírselo a nadie —dijo O’Connor irritado—. Sus investigaciones lo obligan a viajar a los lugares más recónditos del planeta. Probablemente, mientras estamos hablando, está vagando por algún glaciar recabando muestras.




    Salt negó con la cabeza.




    —No lo entiendes. Él también está muerto.




    Adam se quedó mirándolo fijamente.




    —Murió por la picadura de un escorpión en Arizona. Por lo visto, se olvidó de meter su antídoto en la maleta. Y también las pastillas para el corazón. ¡Qué oportuno!




    Adam se tomó unos segundos para asimilar todo aquello con la vista puesta en el café. Era incapaz de seguir bebiendo.




    —¿Y tú cómo sabes tantas cosas, Lenny? ¿Cómo es que yo no he oído nada al respecto?




    —No fui yo el que se apartó del resto —respondió Salt—. Yo no les di la espalda a mis amigos. Seguí en contacto con la banda de Kammler.




    —No me vengas ahora con lo de la banda de Kammler. Nunca fue nada serio y lo sabes.




    —Para Julia, para Michio y para mí lo era.




    Adam no quería enzarzarse en viejas discusiones.




    —¿Cómo te has enterado de lo de Michio?




    —Su hermano me mandó un correo electrónico hace un par de semanas.




    —¿Y por qué no me llamaste? ¿Dos viejos amigos mueren y a ti no se te ocurre ponerte en contacto conmigo?




    —No tenía tu teléfono.




    —Te lo di.




    Salt se encogió de hombros.




    —No lo apunté. No me gusta usar el teléfono. Nunca se sabe quién puede estar escuchando. —Entonces se inclinó sobre la mesa—. Escúchame bien, amigo. Está pasando algo raro. Algo malo.




    —¿No estarás sugiriendo que las muertes de Julia y Michio están relacionadas?




    —Por supuesto que lo estoy sugiriendo. Es más que evidente. Alguien los ha asesinado, y ahora vienen a por nosotros. Somos los únicos miembros vivos de la banda de Kammler. Solo tú y yo.
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    En aquel momento, en mitad de los extensos y frondosos bosques que rodeaban el campo de entrenamiento de Le Val, Brooke estaba sentada leyendo un libro de bolsillo en una cabaña adaptada a la que Ben Hope solía referirse como «la casa de los asesinatos».




    Era el lugar donde solían llevarse a cabo la mayor parte de los entrenamientos de incursiones y asalto. Los agujeros de bala y los astillados tablones de madera contrachapada daban fe de la cantidad de ejercicios con fuego real que tenían lugar allí. El sofá de dos plazas en el que estaba recostada Brooke, absorta en la lectura de su novela, tenía mucho mejor aspecto antes de que terminara plagado de agujeros de 9 mm. Uno de los extremos se apoyaba en un montón de ladrillos y el relleno colgaba por todas partes.




    No obstante, aquel día no tendría lugar ningún tiroteo. Brooke estaba representando el papel de pez gordo, solo que era el tipo de pez gordo que pasaba el rato en una cabaña medio en ruinas vestido con pantalones desgastados y una vieja camiseta de rugby. Los hombres de Shannon: Neville, Woodcock, Morgan, Burton, Powell y Jackson, se habían posicionado en lugares estratégicos tanto dentro como fuera de la casa, y su misión consistía en proteger a su supuesto cliente de la banda de secuestradores de Ben. El asalto que estaba a punto de tener lugar era una especie de examen cuya finalidad era poner de manifiesto los puntos débiles del equipo de Shannon y establecer las bases para una sesión de entrenamiento posterior. Llevaban esperando lo que les parecía una eternidad, y de momento no habían detectado ningún movimiento extraño.




    Como líder del equipo, Shannon había insistido en permanecer cerca de su cliente. Se paseaba de un lado a otro de la habitación, vestido con la indumentaria de color negro que utilizaban en los asaltos, echándole un vistazo de vez en cuando e intentando no parecer crispado, con la Glock de 9 mm descargada golpeándole el muslo. Lo único que se oía del exterior era el canto de los pájaros y el susurro de la brisa que agitaba las hojas de los árboles.




    —No me gusta este sitio —masculló—. Demasiado silencioso.




    Brooke pasó una página y continuó leyendo.




    —Siempre andas con la cabeza metida en algún libro —dijo malhumorado—. Lees demasiado. No entiendo cómo alguien puede pasarse la vida leyendo.




    —Cierra la boca. Eres el guardaespaldas, ¿recuerdas? Se supone que tienes que protegerme, no darme conversación.




    Shannon soltó un bufido, se acercó a la ventana y se quedó mirando el follaje, que crujía ligeramente.




    —¿Por qué tardará tanto, el muy cabrón?




    —¿Te refieres a la persona de la que has venido a aprender?




    Él la ignoró.




    —Vamos, Hope —masculló para sí.




    —Vendrá.




    —Nunca conseguirá hacerse contigo y lo sabes. Mis chicos no lo dejarán pasar. Ni a él ni a sus hombres. Por algo Steiner se decidió por nosotros entre los miles de cuerpos de seguridad privada que hay por ahí. Es muy sencillo. Somos los mejores. —Shannon levantó el puño con gesto amenazante.




    —Entonces, ¿no tiene nada que ver con los contactos de tu tío, el general de brigada? —preguntó Brooke con voz queda, sin levantar la vista del libro.




    Pero Shannon no estaba escuchando. Seguía mirando por la ventana, respirando ruidosamente.




    —Quizás no deberíamos haber venido. Tal vez estoy perdiendo tiempo y dinero. Al fin y al cabo, estamos listos. No se puede mejorar la perfección —concluyó, apartando la vista de la ventana con una sonrisa en los labios.




    Y entonces, se le heló la sonrisa.




    Y no solo la sonrisa.




    —Buenos días, Rupert —dijo Ben. Estaba sentado en el sofá, junto a Brooke, sujetando con desgana una pistola. Los desgastados cojines estaban hundidos por el centro, lo que los obligaba a estar pegados, con los muslos tocándose.




    En ese momento se abrió la puerta de par en par y Jeff Dekker entró en la habitación junto a Paul Bonnard y Raoul de la Vega, ambos ex preparadores físicos del ejército que Ben había contratado como ayudantes. Al otro lado de la puerta se distinguía fácilmente a los hombres de Shannon, tumbados boca abajo sobre los tablones del suelo, amordazados con cinta aislante, intentando liberarse de las cuerdas sintéticas con las que les habían atado las muñecas y los tobillos. Parecían pavos rellenos.




    Shannon se quedó mirando fijamente durante un buen rato. En el sofá, junto a Ben, Brooke se esforzaba por reprimir una sonrisa.




    Ben se puso en pie y metió la pistola en su funda.




    —Tienes que prestar más atención, Rupert. Podría haber entrado una banda de bailarines con zuecos dando brincos y no te habrías enterado. Tal vez deberías pasar menos tiempo charlando con tu cliente y concentrarte más en tu trabajo.




    —Me has tendido una trampa —protestó Shannon—. Fuiste tú el que sugirió que fuera ella la que hiciera el papel del cliente.




    —El entrenamiento ha cumplido su cometido —dijo Ben—. Te ha servido para aprender que debes ser objetivo. Seguiremos trabajando esa cuestión a lo largo de estos dos días. —Seguidamente alargó el brazo, le tendió la mano a Brooke y la ayudó a levantarse.




    —¿Hacemos un descanso para tomar un café?




    Ella sonrió.




    —Con mucho gusto.




    —¡Y una mierda! —Shannon desenfundó su pistola y apuntó con ella hacia Ben—. ¡Al suelo! Esto no ha acabado. Devuélvenosla.




    A Ben no le preocupaba lo más mínimo que le estuvieran apuntando con una pistola descargada, pero le tocaba las narices aquel gesto innecesario y no le gustaba un pelo la manera en que Shannon la agitaba a unos centímetros de su cara.




    —Suéltala, Rupert. El juego ha acabado. Hemos apresado a tu cliente. Ahora haremos una pausa y luego repetiremos el ejercicio hasta que tú y tus hombres seáis capaces de protegerla como es debido. Imagino que querrás ser merecedor del millón que van a pagarte, ¿no? ¿No querrás que te manden de vuelta a casa completamente desacreditado?




    Pero Shannon no estaba escuchando.




    —¡Al suelo! —gritó de nuevo—. Ponte de rodillas y entrégame al cliente.




    —Rupert… —empezó a decir Brooke. Shannon la ignoró y dio un paso más hacia Ben.




    —Baja el arma —dijo Ben sin perder la calma—. Estás haciéndonos perder tiempo a todos. No pienso decírtelo dos veces ¿de acuerdo?




    Shannon mantuvo la pistola en alto. Se había puesto rojo.




    —¡He dicho que te pongas de rodillas, joder! —bramó—. ¡Soltad las pistolas y dejadla marchar!




    Ben se quedó mirándolo durante un segundo y después actuó. Realizó la técnica de desarme con delicadeza y mucho más lentamente que de costumbre. Si lo hubiera hecho adecuadamente y a velocidad normal, el dedo de Shannon se habría quedado atrapado en el guardamontes y se habría truncado como una rama cuando hubiera retorcido la pistola para arrancársela de las manos, desarmándolo y mutilándolo al mismo tiempo. No quería llegar a ese extremo.




    No obstante, Ben fue lo suficientemente rápido como para que la mano de Shannon estuviera vacía antes de que quisiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo. A continuación le pasó el arma a Jeff, que miraba a Shannon con cara de asco.




    —¡Te crees muy listo con todos esos truquitos que aprendiste en el SAS, ¿verdad, capullo? —se burló Shannon—. Pues que sepas que nada de eso vale una mierda en el mundo real.




    —Cambio de planes —dijo Ben—. Se acabó la pausa para el café. Vamos a seguir trabajando toda la mañana. Y tal vez nos saltemos la comida, e incluso la cena, si hace falta. Nadie saldrá de esta casa hasta que aprendáis a hacerlo como es debido. ¿Entendido, Shannon?




    Este no dijo nada. En vez de eso dio un paso adelante y levantó el brazo con intención de asestarle un puñetazo a Ben.




    —¡Por el amor de Dios! —gruñó Jeff.




    El movimiento del brazo fue largo, dibujando una amplia curva, y Ben dispuso de tiempo de sobra para apartarse, situándose sin problemas fuera del arco del golpe. No intentó frenarlo. No quería que nadie resultara herido.




    —¿Qué pasa contigo, mayor Hope? ¿Has olvidado cómo se pelea?




    Shannon intentó de nuevo propinarle un puñetazo, y Ben volvió a esquivarlo.




    —Te estás poniendo en ridículo, Rupert —gritó Brooke—. Se suponía que esto era un ejercicio, no una pelea de bar. ¿Qué mosca te ha picado?




    Pero Shannon había olvidado por completo el ejercicio.




    —Exactamente como te dije, Hope. Estás haciéndote viejo y empiezas a perder facultades, gilipollas.




    Ben lo ignoró y se dio media vuelta con calma.




    —Ya basta. Que todo el mundo vuelva a sus posiciones. —Seguidamente dio dos palmadas y señaló hacia los hombres de Shannon, que se encontraban al otro lado de la puerta, atados como pavos rellenos—. Paul, Raoul, desatadlos. Vamos a empezar de nuevo.




    En parte se debió a la mirada de Shannon, pero sobre todo fue el instinto natural de Ben el que le hizo intuir lo que estaba pasando a sus espaldas.




    Sucedió todo muy deprisa. En esta ocasión, justo en el momento en el que empezaba a girarse, vio que Shannon se abalanzaba sobre él con todas sus fuerzas.




    Si Ben se hubiera quedado donde estaba, sin hacer nada, el puño lo habría golpeado en un lado de la cabeza. Shannon era un tipo fornido, de hombros anchos y brazos musculosos. Un golpe como aquel le habría podido causar un daño considerable. Podría haber perdido la audición. O la visión de un ojo. O algo peor.




    Naturalmente, no podía permitir que el puño alcanzara su objetivo.




    En vez de eso, Ben se desplazó de nuevo. Y en esta ocasión lo hizo a toda velocidad.




    Shannon aterrizó en el suelo con tal fuerza que a punto estuvo de romper los tablones. Entonces empezó a retorcerse y a dar vueltas aullando de dolor, agarrándose el brazo con fuerza.




    —¡Hijo de puta!




    Brooke corrió hacia Shannon y se arrodilló junto a él.




    —Déjame ver.




    —¡El muy cabrón me ha roto el brazo!




    Ella levantó la vista y miró a Ben con expresión airada.




    —¿Qué le has hecho?




    Ben no contestó. Dejando a un lado los quejidos del herido, el silencio se había apoderado de la habitación. Los hombres de Shannon seguían allí tumbados, mirando horrorizados a través de la puerta a su líder postrado por el dolor.




    Jeff, por su parte, tenía los brazos cruzados y una ceja levantada. Ben captó perfectamente lo que estaba pensando. No hacía falta que dijera nada. ¿Con que respetar al cliente pase lo que pase?




    Shannon seguía lloriqueando en el suelo.




    Ben se giró hacia sus ayudantes.




    —Raoul, ¿te importaría llamar a una ambulancia?




    Veinte minutos más tarde, en el patio de Le Val, las luces azules parpadeaban mientras los paramédicos se llevaban a Shannon en una camilla. Ben lo observaba todo desde la distancia, sin decir nada, intentando no pensar en lo que acababa de suceder. Parecía aturdido; miraba cómo Brooke se subía a la parte posterior de la ambulancia. Entonces los paramédicos cerraron las puertas traseras y Ben la perdió de vista.




    —Ben —oyó decir a Jeff detrás de él.




    —Yo también voy. Tú quédate aquí, ¿de acuerdo? Es lo mejor.




    Ben asintió con la cabeza.




    —Vale.




    Jeff lo miró a los ojos durante unos instantes. Era difícil dilucidar si estaba a punto de echarse a reír o de echarle una sonora bronca. Tal vez ambas cosas. Después se dio una carrera hasta la ambulancia y se subió a la parte delantera, dejando a Ben allí de pie, solo. La sirena se puso en marcha y el vehículo arrancó. Él observó cómo abandonaba el patio y se adentraba en el largo camino que conducía hasta las puertas de entrada. Supuso que se llevaban a Shannon al hospital de Valognes, a unos cuantos kilómetros de allí.




    No podía hacer nada excepto esperar. Ben se apoyó en un pequeño muro, se dejó caer y se encendió un cigarrillo. Storm, su favorito de entre los pastores alemanes, y al que consideraba más una mascota que un perro de guardia, se acercó corriendo y le lamió la cara.




    Él se quedó allí sentado, fumando, mientras el equipo de Shannon desfilaba por delante de él a unos treinta metros de distancia, mirándolo con cara de pocos amigos y cuchicheando. Uno tras otro fueron desapareciendo en los barracones en los que se alojaban. Neville fue el último en entrar. Antes de hacerlo, se quedó mirando fijamente a Ben, para luego cerrar la puerta de color verde oliva con un sonoro portazo que retumbó en el resto de edificios. Paul y Raoul se habían dirigido a las oficinas y probablemente estarían esperando órdenes.




    No se le ocurría qué indicaciones podía darles. Si de él dependía, podían regresar a sus casas.




    Ben exhaló una bocanada de humo y acarició las orejas del perro.




    —Bueno, Storm. Se podría decir que ha sido una mañana de lo más fructífera.
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    Conforme conducía en dirección sur, adentrándose en la verde campiña, Adam O’Connor pudo ver cómo las afueras de Dublín se hacían cada vez más pequeñas en el espejo retrovisor. En el reproductor de cedés de seis altavoces sonaba una pieza coral del compositor Thomas Tallis que inundaba todo el interior del coche, pero Adam no escuchaba la música. Estaba pensando en las muertes de sus amigos, y se sentía triste. Y también un poco culpable, sobre todo por haber perdido el contacto con ellos.




    Michio, Julia y él. Una parte de Adam echaba de menos aquella época de su vida. Vistos desde fuera, podía resultar una pandilla de amigos algo peculiar: el sobrio profesor universitario que enloquecía en silencio debido a sus problemas maritales, el entusiasta y juerguista astrónomo japonés y la brillante y ambiciosa jefa del departamento de Física Aplicada de la Universidad de Mánchester. Sin embargo, durante un tiempo había sido genial, un refrescante antídoto a la monotonía de la enseñanza y la investigación, clases, seminarios y las típicas rencillas entre el personal de la universidad. Se había creado entre ellos una inocente camaradería, casi propia de niños en edad escolar. Desde el punto de vista de un desconocido, podía resultar incluso más extraño que lo que había provocado aquella unión multicultural fuera el hecho de que todos ellos estuvieran interesados en un ingeniero nazi y general de las SS prácticamente desconocido y al que casi ya nadie recordaba. En 1943, el mismísimo Hitler en persona había designado a Hans Kammler para que realizara un trabajo de lo más extraño.




    Se habían conocido de manera casual en un congreso de Física en Cambridge, durante uno de los ciclos de conferencias más aburridos y soporíferos de todos a los que Adam había asistido a lo largo de su vida. De hecho, se había quedado dormido durante la sesión matutina, hasta que el pequeño y sonriente japonés que estaba sentado a su lado lo había despertado de un codazo y se había dado cuenta, avergonzado, de que había estado roncando.




    Al acabar la sesión, Michio había bromeado al respecto de camino al comedor, que ya estaba preparado para que los participantes almorzaran. A Adam le cayó bien desde el primer momento y se sentaron juntos. Enfrente de ellos había una joven y avispada doctora en Física de ojos claros que se presentó a sí misma como Julia Goodman y que era británica.




    Se hicieron amigos de inmediato. Fue uno de esos raros momentos en la vida en el que se congenia desde el primer momento. Habían soportado juntos las conferencias de la tarde, y después habían vuelto a reunirse en el bar del hotel en el que se hospedaban la mayoría de los asistentes.




    Fue entonces cuando el risueño Michio les mencionó por primera vez el nombre de Kammler. Había conseguido mantener su atención hasta la medianoche, charlando sin parar sobre lo que había descubierto. El entusiasmo casi hiperactivo del pequeño científico había sido contagioso y no había tenido que insistir mucho para convencerlos de que aquella desconocida parte de la historia de la ciencia era mucho más que un relato extrañamente apasionante. Adam aún recordaba la fascinación que había sentido cuando Michio les había revelado el asunto en el que, según él, habían estado metidos los nazis. Si todavía te quedaba una pizca de espíritu, si el mundo académico aún no te había secado el alma, era el tipo de física que hacía que la cabeza te diera vueltas.




    —¿Estás seguro de lo que dices? —le había preguntado a Michio.




    En ocasiones, las teorías más apasionantes no eran más que una idea en apariencia fascinante esperando a ser destruida por una desagradable e inoportuna verdad. Sin embargo, incluso cuando se lo preguntó, el brillo en los ojos de Michio le hizo entender que no se trataba de una teoría extravagante.




    —Estoy más que seguro. Sé cómo podían hacerla funcionar.




    —Pero las repercusiones de lo que nos cuentas… —intervino Julia.




    —Hacen que se te hiele la sangre, ¿verdad? —había dicho Michio con una sonrisa—. Y más vale que os vayáis acostumbrando. Aún hay más.




    Y lo había. Cuanto más tiempo pasaban Adam y Julia escuchando lo que Michio tenía que contarles, más increíble les parecía. Aquello era pura, hermosa y embriagadora ciencia. No tenía nada que ver con la política o la ideología. Ciencia en su estado más puro. Era fácil olvidar que la persona que estaba detrás de todo aquello era un general de las SS, una de las mentes que habían maquinado la construcción de los campos de exterminio de Hitler y, en los últimos días de la segunda guerra mundial, una de las cinco figuras más relevantes del agonizante Tercer Reich. En los meses posteriores a aquel encuentro, Adam se había sentido tan cautivado por las teorías de Kammler que se convirtieron en una obsesión. El trío había empezado a reunirse siempre que podía, en Londres, Tokio o Nueva York, y entre medias se mantenían en contacto vía correo electrónico, elaborando hipótesis y elucubrando sobre posibles escenarios. Se habían convertido en una especie de cuadrilla e incluso se habían puesto un nombre. La banda de Kammler. Junto con su relación con su hijo Rory, se había convertido en una de las cosas que lo habían ayudado a mantener la cordura durante el oscuro periodo de su ruptura con Amy.




    Aproximadamente un año después del comienzo de su amistad, el trío se había convertido en un cuarteto con la llegada de Lenny Salt. A Lenny le gustaba decirle a la gente que era físico, pero en realidad se trataba solo del ayudante de laboratorio de Julia en la Universidad de Mánchester, y su labor consistía en la realización de pequeños trabajos rutinarios que podría haber hecho cualquier estudiante de primer curso más o menos decente. Adam nunca había estado muy seguro de la conveniencia de que se subiera al carro, y le había parecido que Julia se había mostrado demasiado blanda al permitir que se uniera a ellos. Les había dicho que Lenny estaba muy interesado en el tema, y que estaría encantado de realizar ciertas investigaciones para ayudar. Para cuando descubrieron su incapacidad para aportar algo nuevo a sus discusiones excepto las paranoias conspirativas tan propias de él, era demasiado tarde para decir nada por miedo a acabar ofendiendo a Julia.




    La llegada de Lenny Salt había provocado un enfriamiento del entusiasmo inicial de Adam por la banda de Kammler. Un año y un par de encuentros más tarde, empezó a sentirse cada vez más lejos del grupo. Además, precisamente en aquella época, todo el asunto de las viviendas inteligentes había empezado a adquirir un papel preponderante en la vida de Adam y había comenzado a dejar a un lado su labor académica, involucrado como estaba en la compra del terreno en Irlanda y en el diseño y posterior construcción de Teach na Loch. Con todo aquello en marcha, cada vez había tenido menos tiempo para seguir en contacto con el resto de los miembros de la banda de Kammler.




    Lo que nadie sabía era que, a pesar de que su implicación con la banda había disminuido, el interés de Adam por la investigación no había decaído. Seguía acostándose tarde, día tras día, trabajando de forma febril en sus ideas, incluso después de mudarse a Irlanda. De hecho, había recopilado un montón de notas en cuatro cedé ROM que guardaba en su caja fuerte. A veces pensaba en ello cuando se suponía que estaba trabajando en el negocio de las viviendas inteligentes, y las posibilidades se agolpaban en su mente con tal rapidez que le daba vueltas la cabeza.




    Lo peor había sido mantener la boca cerrada. Aquello era demasiado fuerte, y no solo porque provenía de las investigaciones de un nazi. Lo que lo hacía tan fuerte eran sus increíbles implicaciones, prácticamente ilimitadas.




    En comparación, los millones que podía ganar con el negocio de las viviendas inteligentes eran una minucia. Si alguien conseguía poner en práctica las teorías de Kammler, conseguiría miles de millones. Dinero a espuertas.




    Y quizás, pensó Adam mientras conducía, ahí está el problema. Con las muertes de Julia y Michio y las advertencias de Lenny retumbando todavía en sus oídos, el corazón empezó a latirle a toda velocidad y un escalofrío le recorrió la espina dorsal.




    En ese momento miró por el espejo retrovisor. ¿Era posible que aquel Mercedes negro llevara siguiéndolo desde que había salido de Dublín? Mientras empezaba a preocuparse, decidió no quitarle ojo de encima, hasta el punto que apartó los ojos de la carretera durante tanto tiempo que tuvo que apretar a fondo el pedal del freno para no chocar con el camión que tenía delante y que había reducido la velocidad. Una vez lo hubo adelantado, miró nervioso por el retrovisor y vio que el Mercedes había puesto el intermitente y cambiaba de carril para realizar la misma maniobra que él.




    Mierda. Me están siguiendo.




    No seas ridículo.




    Aun así, aceleró, y el Mercedes hizo lo propio. Entonces, cuando empezaba a exasperarse, llegaron a una recta y el coche negro lo sobrepasó como una flecha a más de ciento cuarenta por hora.




    Cinco kilómetros más adelante, divisó el Mercedes en una estación de servicio y vio que la conductora era una mujer joven con un niño pequeño.




    Adam maldijo a Lenny Salt por haberle metido una idea tan estúpida en la cabeza. Ese tipo era un auténtico chalado. Ir contando por ahí una historia tan descabellada era un insulto para sus pobres amigos y una forma de frivolizar con la tragedia de sus muertes. Típico de los fanáticos de las teorías conspiratorias. Se trataba de una pura y simple cuestión de ego. ¡Como si alguien fuera a molestarse en perseguir a un viejo y patético pelmazo que se creía un verdadero científico!




    Adam pensó de nuevo en Julia y Michio. Era una terrible coincidencia, pero no por ello dejaba de ser algo casual.




    Justo en ese preciso instante, el tono de llamada de su móvil comenzó a sonar a través de los altavoces del coche.




    Era la agencia de servicio doméstico. Adam frunció el ceño mientras escuchaba a la mujer informándole de que la nueva ama de llaves no podría presentarse hasta el día siguiente debido a un accidente de tráfico de poca importancia.




    —Espero que no sea nada serio.




    —No, simplemente se ha pegado un buen susto —explicó la mujer—. Estará en plena forma en un abrir y cerrar de ojos y mañana mismo se presentará en su casa.




    Adam dijo que se alegraba de que así fuera y que no había ningún problema en que se presentara al día siguiente por la tarde. Una vez concluyó la llamada, resopló irritado. Genial. Al final le iba a tocar a él poner la casa en orden con vistas a la llegada de Sabrina.




    No seas gilipollas, Adam. Sobrevivirás.




    Pulsó un botón del reproductor de cedés, quitó el concierto de Tallis y puso un animado concierto de violín de Vivaldi. No conseguía quitarse de la cabeza a Michio y a Julia, y tuvo que hacer un esfuerzo por concentrarse en la conducción.




    Pasados dos minutos, volvió a sonar el teléfono.




    —¿Papá?




    —¡Hey, Rory!




    —¿Dónde estás?




    —Lo siento, me han entretenido. Estaré en casa dentro de cinco minutos, ¿vale?




    —No te preocupes. Está todo bajo control. Acaba de llegar.




    —¿Sabrina ya está ahí?




    —No, Sabrina no.




    —Entonces ¿quién? —preguntó Adam. Típico de Rory. A cada pregunta, una única respuesta. Había que sacarle la información con sacacorchos.




    —Pues el ama de llaves, alelao —respondió Rory poniendo voz de tonto—. ¿Te acuerdas?




    —Sabes que no soporto que pongas esa maldita voz. ¿Y de qué demonios estás hablando? La agencia acaba de llamarme para decirme que no llegará hasta mañana.




    —Pues no sé —contestó con indiferencia—. Habrán cambiado de opinión.




    —¿Y cómo sabes que es el ama de llaves?




    —Porque acabo de hablar con ella por el monitor de seguridad. Ha dicho que se llamaba Sue. Acabo de abrirle la verja y está aparcando la furgoneta fuera. La estoy viendo ahora mismo, desde la ventana. —A continuación hizo una pausa—. ¿De dónde es? Tiene un acento extraño.




    —Estaré ahí exactamente en dos minutos, ¿de acuerdo?




    —¡Ah! Y la acompañan un par de tipos —añadió Rory.




    —¿Un par de tipos?




    —Sí, ahora mismo vienen andando hacia la casa.




    —Rory, espera a que llegue, ¿me oyes? No abras la puerta.




    Pero el chico ya había colgado.




    Mientras se aproximaba con su Saab al tramo de curvas situado a algo más de dos kilómetros de la casa, Adam marcó el número de la agencia.




    —Soy Adam O’Connor. Hemos hablado hace un rato.




    —Dígame, señor O’Connor —respondió la mujer amablemente.




    —No sé si he entendido mal antes. Pensaba que no mandarían a nadie hasta mañana.




    —Así es.




    —Entonces, ¿de dónde ha salido esa tal Sue? —preguntó, dando rienda suelta a su ira—. ¿Y quiénes son los tipos que la acompañan? ¿Sabe lo que le digo?, esta desorganización no les deja en muy buen lugar.




    —No tenemos a ninguna Sue en nuestra plantilla —respondió la mujer, airada—. Debe tratarse de un malentendido. Y debo decir que no me gusta nada el tono en el que me está hablando.




    Cinco segundos después de que acabara la conversación, Adam empezó a sentir los primeros temblores en las manos. Apretó a fondo el acelerador y la aguja del velocímetro se elevó al tiempo que rodeaba la enorme colina y la solitaria casa del lago aparecía ante sus ojos. Todo parecía de lo más tranquilo. Los metros y más metros de cristal y la superficie del lago reflejaban la luz del sol a través de las verdes y onduladas colinas. Una imagen idílica.




    Pero sabía que algo terrible estaba pasando.




    La verja detectó al coche aproximándose y se abrió automáticamente para dejarlo pasar. Atravesó la puerta haciendo rugir el motor y recorrió el largo camino de acceso a la vivienda.




    No había ninguna furgoneta aparcada. Los temblores empeoraron y bajó tambaleándose del fresco interior del Saab para exponerse al tórrido sol. Seguidamente recorrió a grandes zancadas la distancia que lo separaba de la entrada de la casa y, dirigiéndose al sensor, pronunció la palabra «Constantinopla». El cerrojo se desbloqueó y un segundo después entró en el amplio y luminoso recibidor.




    —¿Rory?




    Era una casa grande y a veces había que gritar para poder hablar con alguien que estaba en el otro extremo. Pero apenas puso un pie en el interior, algo le dijo que la casa estaba vacía.




    —¿Rory?




    Nada. Ni rastro de Rory ni del ama de llaves. Entonces inspeccionó la sala de estar. Vacía. Cada vez más angustiado, cruzó el recibidor, subió a toda prisa las escaleras y abrió de par en par la puerta de la habitación de su hijo.




    «Papá, preferiría que no entraras así, sin avisar».




    Aquello era lo que debería haberle dicho su hijo, girándose hacia la puerta con el ceño fruncido. Pero Rory no estaba allí. Su ajedrez electrónico, la televisión, el reproductor de Blu-Ray, el bloc de dibujo y el avión espía de aeromodelismo que estaba construyendo estaban exactamente donde se suponía que debían estar. Pero Rory no.




    Un sudor frío empezó a bañarle la frente. De nuevo en la planta inferior, siguió llamando a su hijo una y otra vez. Nada. Miró en el jardín y en la piscina, pero fue inútil.




    Entonces sonó el teléfono. Adam se precipitó hacia él y descolgó.




    —¿Profesor O’Connor? —dijo alguien. Era una voz masculina que hablaba en un tono suave y tranquilo.




    —¿Quién llama?




    —Tenemos a su hijo.




    Al oír aquellas palabras, Adam estuvo a punto de sufrir un colapso. Las manos le temblaban con tal violencia que tuvo que utilizar las dos para mantener el auricular pegado a su oído.




    —Deberá seguir mis instrucciones al pie de la letra —continuó la voz—. A partir de este momento, si intenta ponerse en contacto con la policía o con cualquier otra persona, nos enteraremos, y Rory morirá. Si falla o duda en hacer exactamente lo que le decimos cuando se lo decimos, morirá. No pienso advertírselo por segunda vez. ¿Lo ha entendido?




    —Sí —acertó a decir Adam con un hilo de voz.




    —Bien, y ahora escúcheme atentamente.
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    En la sala de espera de urgencias del hospital de Valognes, Jeff Dekker sacó dos cafés de la máquina del fondo del pasillo y se acercó con los vasos desechables de poliestireno a la hilera de sillas de plástico donde lo esperaba Brooke, que tenía la mirada perdida. Una vez allí, le entregó uno de los vasos y se derrumbó sobre la silla que estaba junto a ella.




    —Alegra esa cara —le dijo, intentando sonar optimista—. Estoy seguro de que no será nada. Nos lo dirán enseguida. Ya deben de haber terminado de hacerle las radiografías. —A continuación bebió un trago de café—. ¡Dios! Esto está asqueroso.




    Brooke bebió un sorbo con gesto inexpresivo, como si fuera incapaz de distinguir entre aquella mierda y el mejor café del mundo.




    —Se pondrá bien —insistió Jeff alegremente, estirando las piernas y recostándose en la silla de plástico, un gesto que provocó que esta crujiera.




    —Eso espero —masculló Brooke tomando otro sorbo de café.




    —De todos modos, tengo que decir que se lo ha buscado.




    Ella no dijo nada.




    —Y la verdad, Ben apenas lo ha tocado.




    Brooke soltó un bufido.




    —¡Vaya! Me tranquiliza saberlo.




    —No deberías estar tan cabreada con Ben. Shannon lo ha provocado.




    Ella hizo una pausa y se mordió el labio.




    —Sabes de sobra que no estoy cabreada con él. Es solo que desearía que nada de esto hubiera ocurrido.




    —Puedes estar segura de que Ben siente lo mismo —dijo Jeff. Luego sacudió la cabeza con incredulidad y añadió—: ¿Qué mosca le ha picado a Shannon? Comportándose así…




    —Me parece que todo ha sido culpa mía —lo interrumpió ella con desconsuelo.




    —¿Culpa tuya?




    Ella asintió con la cabeza.




    —Por uno de mis comentarios.




    —Yo no te he oído decir nada.




    —Hoy no, ayer. En el coche, de camino al hotel.




    —¿Qué dijiste?




    Ella apretó los dientes y tomó aire.




    —Fue sobre Ben.




    —¿Y bien?




    —Creo que tal vez mencioné su nombre demasiadas veces, eso es todo.




    —Por lo que me dices, lo que le pasa a Shannon es que está celoso. Se ha dado cuenta de lo que sientes por Ben.




    Ella giró la cabeza y lo miró a los ojos. Tenía las mejillas sonrosadas.




    —¿Tan evidente es?




    —Yo me he dado cuenta, y los demás también —dijo Jeff—. Es decir, todos menos Ben.




    —Todos menos Ben —repitió ella apesadumbrada.




    —Y cuando te pidió que hicieras el papel de cliente, el pobre chaval no pudo soportarlo. Lo vio como una especie de competición.




    Ella asintió con la cabeza.




    —Así es, una pelea por ver quién consigue a la hembra. Como dos ciervos en celo haciendo chocar sus cornamentas.




    —Excepto por el hecho de que uno de los ciervos no tenía ni idea de lo que estaba pasando.




    —Y todo por mi culpa. Maldita sea, no debería haber aceptado. ¡Por el amor de Dios! ¡Soy psicóloga! Se supone que debería entender lo que pasa por la mente de las personas.




    —¿Y por qué no le dices a Ben lo que sientes por él?




    Ella sacudió la cabeza.




    —Ya somos mayorcitos. ¿Qué es lo peor que podría pasar?




    —Que se rompiera nuestra amistad. Que se asustara —respondió ella—. Prefiero tenerlo como amigo que perderlo para siempre. No puedes obligar a alguien a que te quiera.




    Jeff alzó las cejas.




    —¡Uau! ¿He oído mal o acabas de utilizar la palabra «querer»?




    Brooke cerró los ojos y hundió la cabeza entre las manos.




    —Entonces, ¿estás enamorada de él?




    —Desde hace tiempo —masculló sin alzar la vista.




    —Mierda.




    —¡A mí me lo vas a contar!




    —No pensaba que fuera algo tan serio. Creí que era más… Ya sabes.




    —No siempre fue así, pero después de un tiempo me di cuenta de que había dejado de verlo como un simple coqueteo.




    Jeff parecía confundido.




    —Espera un momento. A ver si lo entiendo. ¿Estás enamorada de Ben pero sales con Shannon?




    —Jeff, por favor, no sigas por ahí, ¿de acuerdo?




    Jeff se encogió de hombros.




    —Aun así, a mí me parece genial. Me gusta la idea de Ben y tú juntos. En serio.




    —El único problema es que él se comporta como si yo no existiera.




    —No, espera. No has entendido nada. Le encanta estar contigo. Cuando sabe que tienes que venir a visitarnos, no ve la hora de que llegue el momento. Le gustas mucho. De verdad.




    —Pero no de ese modo.




    Jeff no respondió.




    —¡Menuda situación! —dijo ella pasándose la mano por el pelo—. Estamos aquí, en el hospital, porque a mi novio le han partido el brazo, y yo preocupándome por el tipo que le ha hecho daño. Ni siquiera debería haber venido con Rupert. Solo quería ver a Ben —concluyó exhalando un suspiro.




    Jeff se quedó pensando unos segundos.




    —Creo que lo que Ben siente por ti es más fuerte de lo que piensas. Él todavía no lo sabe, los tipos como él son así, pero un día abrirá los ojos y se dará cuenta.




    —No le dirás nada ¿verdad?




    —¿Tú qué crees?




    —Será mejor que me lo jures, Jeff Dekker. Como digas una palabra…




    La frase de Brooke se vio interrumpida por el ruido de unas pisadas en el suelo de linóleo del pasillo. Cuando ella y Ben se giraron, vieron que se trataba del doctor. Brooke se puso de pie y lo miró con una mezcla de impaciencia e inquietud.




    —No hay razón para preocuparse —dijo el doctor con una sonrisa—. No hemos detectado ninguna lesión grave.




    —Pero debe de dolerle mucho, ¿verdad? —inquirió Jeff esperanzado, devolviéndole la sonrisa.




    El médico se frotó la barbilla con gesto pensativo, bajó la vista hacia el portapapeles que llevaba en la mano y pasó aproximadamente un minuto recitando con expresión circunspecta una larga retahíla de términos médicos.




    —¿Ben le ha hecho todo eso? —exclamó Jeff con los ojos como platos.




    —Monsieur se queja también de un fuerte dolor en la espalda y, aunque en las placas no se ve nada, sería aconsejable que se quedara en observación unos cuantos días.




    —¿Está diciendo que en breve podrá reincorporarse al trabajo?




    El doctor sacudió la cabeza.




    —De ninguna manera. Deberá guardar reposo absoluto durante al menos tres semanas.




    —Mierda —le dijo Jeff a Brooke mientras el doctor se alejaba.




    —Adiós a Suiza —masculló ella—. Era lo que más me temía.




    —Supongo que deberíamos ir a darle la buena nueva a Ben.




    —Ve tú. Yo me quedo aquí con Rupert. Probablemente es lo mejor que puedo hacer en este momento.


  




  

    7




    Adam, que estaba sentado en el borde de un sillón en la sala de estar de Teach na Loch, con la cabeza entre las manos, alargó el brazo, agarró el vaso que estaba delante de él y se metió entre pecho y espalda los cuatro dedos de whisky de malta que había en su interior. Seguidamente agarró la botella de Bushmills y se sirvió un poco más. La cabeza le daba vueltas por la conmoción y todavía sentía en sus labios el sabor agrio de cuando había estado vomitando. Había tenido la sensación de que no iba a acabar nunca.




    En aquel momento solo se sentía aturdido. Era como si nada de lo que le estaba pasando fuera real. Lenny Salt tenía razón. Después de todo, no habían sido imaginaciones del viejo excéntrico.




    Las instrucciones de los raptores habían sido muy simples. Tenía que reunir todo el material que había recopilado sobre Kammler y subirse a un avión con destino a la ciudad de Graz. Adam la había buscado en un mapa: se encontraba en Austria, cerca de la frontera con Hungría. Le habían dado el nombre de un hotel en el centro en el que habían hecho una reserva a su nombre y donde tenía que registrarse al día siguiente no más tarde de las diez de la noche, hora local. Sus órdenes eran no hablar con nadie y esperar sentado en su habitación a que se pusieran en contacto con él.




    De pronto sintió que las lágrimas empezaban a manar de sus ojos. Pensaba en Rory. ¿Qué le estarían haciendo? ¿Dónde estaría? ¿Volvería a verlo? Se imaginaba la expresión aterrorizada del chico cuando lo habían secuestrado y casi podía oír sus gritos desesperados.




    Ojalá Salt no se hubiera presentado en la conferencia. Habría estado aquí. Podría haber hecho algo.




    De repente se le pasó una idea por la cabeza. ¿Habría tenido Salt algo que ver? ¿Se habría plantado allí deliberadamente para entretenerlo?




    Adam se levantó del sillón, cruzó la habitación con paso vacilante y se acercó a la foto en blanco y negro de Rory que descansaba en la estantería. Se la había hecho Sabrina, poco después de que cumpliera los doce años. Habían ido a pasar un fin de semana a Londres y habían visitado su estudio fotográfico. Era una instantánea preciosa. Estaba sonriente y se le veía muy feliz. Sabrina tenía una ampliación de tamaño gigante colgada en una de las paredes de su estudio. Adam sabía que su hermana pequeña sentía debilidad por su sobrino. De hecho, era la única razón por la que seguían en contacto.
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